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EL ROSTRO VISIBLEMENTE OCULTO DEL FUNERAL DEL PRESIDENTE 
SALVADOR ALLENDE 

Sirva la presente como nuestra más enérgica protesta. 

La urna se desliza en forma rauda por las calles de Santiago, dejándonos 
con un halo de soLpresa y asombro. Los claveles apenas tocaron el carro 
mortuorio. 

¿Por qué no se deslizó un poquito más lento? 
¿Qué temían? 
¿A quién obedecen órdenes? 

Era su pueblo que estaba allí y quería enviarle claveles de despedida y 
bienvenida. 

1-.9.S tanquetas que precedlan la urna, se encargaron de aplastar los clave 
les que con amor y cariño llevábamos en nuestro pecho, como cuidándolos 
porque eran para él. 

El pueblo, la masa popular, NOSOTROS que fuimos por amor al Presidente 
Allende, nuevamente sentimos la humillación de las Fuerzas Represivas. 
Corríamos desbandados buscando el huequito para mirar de nuevo el raudo 
vuelo hacia el cementerio y nos encontrábamos con todas las calles adya 
centes sitiadas. Eramos caballitos desbocados corriendo para un lado 7' 
otro. 

¿Quién no permitió que el pueblo marchara en forma ordenada y en colum-
nas hacia el cementerio, indicando las avenidas por dende transitar? 

Todas las calles estaban prohibidas. 

Un funeral de GRATITUD A UN VISIONARIO DE LA LIBERTAD, se convirtió en 
un funeral sitiado. 

Vergonzoso y humillante vernos acorralados por caballos, perros y tanque 
tas. 

Una falta de respeto ingresar al Cementerio los mismos elementos repre-
sivos que usaba la Dictadura: perros, caballos y tanquetas. 

Avdas. La Paz e Independencia se convirtieron en calles de apaleos, bar 
las y detenciones. 

¿Pinochet sigue gobernando Chile y provocando el temor? 

El funeral nos dejó un sabor amargo y triste. Para el pueblo boicotea-
do y lastimado como siempre, fue una reparación a su memoria a medias. 

Nuestro profundo amor el Presidente Allende nos hizo tolerantes para ca 
minar cuántas veces fueran adonde nos indicaban las Fuerzas Represivas — 
y no extraviar nuestro homenaje. 

Nuestro anhelo último del día era pasar delante de su tumba, rendirle 
nuestro postrer homenaje en silencio y tirar los nuevos claveles. No 
los depositamos, era mucho el gentío que ansiaba lo mismo. 

Nuestro consuelo: SALVADOR ALLENDE DESCANSA PARA SIEMPEL EN PAZ Y AMADO 
por tantos chilenos de esta tierra nuestra. Lo tendremos allí, iremos 
a visitarlo cuántas veces queramos. 

Nuestra final reflexión: "Es necesario confiar en el pueblo y comprarte 
ternos a abrir las anchas alamedas sin condiciones, sin tanques, con — 
Salvador Allende y el hombre nuevo y libre floreciendo". 

SANTIAGO, 5 de septiembre de 1990. 
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